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gran altura arrastrados por los flujos convectivos del aire. 
De lo anterior se desprende la influencia de los humos en 
los tipos de nubes y a su vez en los regímenes de 
precipitación. 

Hagamos una breve mención de los sistemas dis- - 
persos en los cuales las inclusiones gaseosas, líquidas o 
sólidas están distribuidas en el volumen de la fase sólida 
o forman un sistema continuo de capas interrelaciona- 
das o de canales en la fase sólida continua. En este úitimo 
caso la división en el medio de dispersión y en la fase 
dispersa puede realizarse sólo de modo convencional. 
Tales sistemas están difundidos con extraordinaria am- 
plitud en la naturaleza. A éstos pertenecen los suelos 
(secos o inundados), piedras pómez y todas las rocas 
poliminerales que contienen, por regla general, varias 
fases sólidas, así como inclusiones gaseosas y líquidas. 
En cierta medida, a este tipo de sistemas se pueden 
referir también los tejidos de las plantas y de los animales, 
en especial los huesos, que son un sistema complejo en 
el cual los cristales superfinos de hidrofosfato de calcio 
(apatita), que poseen resistencia mecánica próxima a la 
teórica, reherzan las estructuras peculiares de las fibriíías 
del colágeno: espirales "enrrolladas" con distinto peso y 
en diferentes direcciones. Como vemos, son muy abun- 
dantes los sistemas "estmcturados" en nuestro medio 
ambiente que pueden ser afectados por "contaminantes" 
de distinta naturaleza. 

Las leyes generales de formación de estructuras en 
los sistemas dispersos, las propiedades mecánicas de los 
sistemas estmcturados y su afectación por agentes exter- 
nos son objeto de estudio del amplio apartado inde- 
pendiente de la Coloideoquímica que recibió el nombre 
de Físico-Química-Mecánica. 

Por lo anterior, se puede concluir que para garanti- 
zar la más completa formación de químicos especialistas 
en contaminación ambiental resulta imprescindible la 
inclusión de la Coloideoquímica en el currículo de los 
mismos. 0 
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La faceta humana 
de la ciencia 

S i  consideramos al método de exposición de clase 
como una mezcla de noticiero, catecismo y libro 
de cocina, es inevitable que el estudiante prefiera 
memorizar de un día para otro una colección de 
fórmulas tediosas y faltas de sentido. Los maestros 
a veces olvidamos que a los hombres les gusta 
maravillarse ... y que por eso existe la ciencia. 

El punto más bochornoso del juego "estudio de 
las ciencias" es lo poco que puede uno emplearlas 
después de haberlas aprendido, a diferencia de 
otras actividades como el basquetbol o tocar el 
piano. En éstas, uno aplica lo que va aprendiendo, 
pero en ciencias, como en matemáticas, es posible 
adquirir una gran cantidad de información (leyes, 
teoremas, métodos) y ser incapaz de resolver los 
problemas más simples. 
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